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Al llegar al vecino pueblo espera 
han a los radicales cartageneros gran 
número de personas que. sin estar afi 
liadas a nuestra organización, simpa 
tizan con el prcigrama radical y con 
su actuación política, y que se afilia 
rá:: tan pronto se constitiya el Comi 
té local. 

El teatro ADOIO, donde se había de 
celebrar el acto, estaba totalmente ocu 
Dado de publico, presentando magnifi 
co aspectci, aun apesar de haberse re 
trasado el acto próximo a una hora. 

Empieza el acto con unas palabras 
del señor Sánchez Ossorioi. Dice que 
nuestro partido no tiene representa 
ción legal en este pueblo porque no 
tiene constituido Comité, pero ei tie 
ne representación efectiva nuesto que 
hay muchos radicales. 

Estudia las inquietudes sentidas por 
el pueblo español, para sacar la con 
clusión de que nos estamos gobernan 
dos en republicano. 

Dice que la República no es odio, 
sino pan y trabaje. Airaliza la actúa 
ción del partido socialista y censura 
la ley de términos municipales. 

Una voz del público dice: Que nos 
digan que fué el pacto de San Sebas 
tián, y el señor Ossorio contesta: Pfe 
cis^mente está entre nosotros el ini 
ciador de ese pacte, el señar Rizo, y 
él nos podría hablar de ello. 

Ai continuación se levanta a hablar 
fJ señor Miartínez Dueso. 

Coon palabra enérgica y valiente di 
ce que va a hablar en republicano, per 
que cree que todos los que hay en el 
salón son republicanos 

Dice que en este momento históri 
co nos estamos jugando una carta di 
fícil y todos hemos de ayudar, todos 
hemos de aportar nuestro grano de 
arena en defensa de España y de la 
República. 

No hace falta ver tú somos radici 
les, socialistas, radicales socialistas o 
más allá de la F. A. I. 

En cuanto a mi, oidlo bien—dice— 
soy republicano y burgués. Pero por 
delante de mis ideas, por delante de 
mis propias convicciones, pongo mi 
amor por España y por su felicidad. 
(Aplausos). 

Con. certeras palabras dice que es ' 
ho-a de apartar la inmodestia y que 
cree que le sobran condiciones, inte 
ligencia y energ !a para hablar y hacer 
se aplaudir, pero que no considera de 
cente usar de esa ventajas, en estOs mo 
mentos serios porque atraviesa Espa 
Pa. A cci.n,tinuación, señala los defec 
tos de que adolece la República, tal 
como está regida actualmente. En el 
orden nacional se puede hacer algo 
muy grande, pero todos y cada uno 
de nosotros hemos de ayudar a quien 
tiene esos propósitos. 

Habla del periodo revolucionario 
y dice que al venir la República, los 
republicanos, Icis socialistas, los de la 
P. A. I. todos eramos amigos, y acepta 
hamos el gobierno del pueblo por el 
pueblo mistíio. Perfclíubo un efror. To 
dos quisimos ponernos en, primera fi 
la. Y no nos dimos cuenta que así des 
plazabamos a segundo plano la glorio 
ü& República que terminábamos de im 
plantar. 

A poco de implantarse el régimen 
se habló de derechas y de izquierdas 
y se armó un lío que alguien se ha 
cuidado en no deshacer 

Dice que nc¡ le asustan las ideas por 
avanzadas que sean, pero piensa que 
si esto fracasa en España, fracasaría 
antes el anarcosindicalismo. 

Expone que él podría aprovecharse 
. de la crisis que se siente en este pue 

blo, ya que antes se pasaba hambre y 
ahora también, pero dice que él huye 
de les latiguillos aunque sea.i legíti 
mos, como de cosa inferior. 

Excita a todos para que se hag.i una 
España que dé felicidad a nuestros 
hijos. 

Termina su brillante discurso pi 
diendc el concurso para el Part ido Ra 
dical que lucha por la República, por 
España y por la libertad. Grandes 
aplausos. 

£1 señor Martínez Moya 

Al levantarse a hablar el señor Mar 
tinez Moya es ovacionado. 

El orador saluda a los reunidos' con 
el nombre de ciudadanos que es el que 
a todos nos corresponde en un régimen 
democrático. 

Dice que es conveniente recordar al 
gunas cosas para que se refresque la 
memoria de los olvidadizos. Asegura 
que la República no la implantó ningún 
partido republicano, ni socialista ni de 
la extrema izquierda; sino que se hizo 
posible porque se agruparon la mayo 
ría de los españoles, muchos de ellos 
no republicanos, que ansiaban el derro 
camiento de un régimen que era la más 
absoluta negación de los principios de 
libertad, Así, pues, no todas las pápele 
tas que se echaron a las urnas el 12 de 
abril, fueron republicanas; había mu 
chas que no representaban más que el 
anhelo por un estado de decencia poli 
t icayjpcia l . 

Afirma que los grandes contigentes 
republicanos pudieron encontrarse en 
las ciudades, pero no en los pueblos. 
En Catilla y Andalucía si no se hubie 
ran proclamado ccncejales por el a¡ti 
culo 29, no Se hubiera sacado mayoría 
rcpublica-a en un pueblo. 

En cuanto a las que hoy dan paten 
tes de repiíblicanismo, dice el orador, 
muchos de los que más hablan y blaso 
nn.n, no tuvieron la valentía de . es 
tar dentro de un partido republicano o 
en las organizaciones obreristas revo 
lucionarias. con anterioridad al 12 de 
abril. 

Expone lo que son los regímenes de 
libertad y justicia y dice que hay que 
saber lo que en realidad es una Repá 
blica. Estudia la República portuguesa, 
con Carmoná al frente y la rusa con 
Lenin y Troski. Son las dos Repúbli 
cas, y sin embargo^—dice—ya véib qué 
diferencia. 

El partido Radical se pone enfrente 
del Gobiern:, porque ec contrario al 
régimen que España votó. Pero esa o-po 
sición la hace valientemente, con hom 
bría de bien. 

Se está haciendo una labor que no os 
diré que sea buena o mala, pero si que 
es de una clara y manifiesta injusticia 
social. 

Asegura que la nueva legislación de 
Carácter spcial se lleva a cabo de tal 
manera que de los dos sectores obreris 
tas que hay en España se gobierna ^o 
lamente para uno, (Una voz:—Para los 
enchufistas.) A uno de esos sectores 
se le coloca en las mejores cóndício 
nes; al otro, en manifiesta desventaja, 
y eso no puede hacerse en buena doc 
trina democrática. El partido radical 
nd admite diferencias esenciales den 
tro de una misma clase, y en este sen 
tido desea una igualdad entre los hom 
bres cvtltos é inteligentes y los que no 
jiudieron recibir instrucción pero que, 
por medio del trabajo, se dignificaron 
o pueden todavía dignificarse. El par 
tido radical quiere que nuestros hijos 
puedan en el día de, mañana saborear 
en absoluto e intensamente esos glo­
riosos postulados de libertad, igualdafl 
/ fraternidad, por los que todavía esta 

I A LOS AFILIADOS AL DIS-
I T R I T O 2.» 
I oOo 
I Se cita a la reurúón que se celébra-
I rá ¡mañana, día A, a las 7 y medía, 
I para proceder a la constitución del 
¡ Comité de diatrito. •• 1 

moa .dispuestos a luchar hasta no ver 
los totalmente, definitivamente implan 
tados. 

Dice que no es posible implantar es 
tos ideales legislando ¿esde la Gaceta 
contra la^ . po«j|>3iila4eit de nuestro 
pa>*s-. Qp«4lNbllWÍ'liMHM|̂ 4ÍMMNttplM!^J|í 
tud, cada plazo «u ^^itoria; I m l(^e6 
sociales, magníficas Mi hi Gaceta, ai no 
estári con el momento, serán, no ya 
ineficaces, sino a todas luces perjudi 
cíales. 

Habló después de la Reforma Agrá 
ria, afirmando que estás leyes han pro 
ducidc) un retraimiento en los hombres 
que cuentan con el poderoso auxiliar 
del trabajo, y dijo que la República, 
tal como la dirigen los actuales gober 
nantes no sirve para todos los espafio 
les. Eri este sentido, el partido radical 
estima que tan peligroso puede ser 
caer del lado de la derecha que del de 
la. izquierda, y así consideramos los 
radicales que debe caerse del lado de 
España, 

Terminó diciendo que creyendo €1 
que el partido radical es el qtte mi s .ga 
rantfi^ y segutidadeí bfwjce; invita a 
todoé a cobijarse bajo los pliegues de 
su gloriosa bandera, que es símbolo 
de un mañana próximo de paz, de tra 
bajo y de justicia. \ 

La brillante oración del diputado por 
Murcia, fué premiada con entusiastas 
aplausos. 

El Sr. RIZO 

Al serle concedida la palabra al dipu 
tado por Cartagena, se le tributa una 
cariñosaf y prolongada ovación. 

Ya se ha pronunciado—empieza di 
ciendo—esta noche aquí, al dirigirse a 
vosotros, la palabra ciudadanos. Tam 
bien yo al hablaros os llamo ciudada 
nos, y al llamaros así no olvido la tra 
diciún que a esta palabra dio la revolu 
ción francesa. 

Dice que atehdiertdo a requerimlen 
tos-de un espectador, que destandaba 
se le explicara lo que fué el pacto de 
San Sebastián, éJ quiere apresurarse 
a calmar el vehemente deseo, la na 
tura! curiosidad, aunque la Interroga 
ción como sentin]Ja:ito del que la ex 
'presaba, no tuviera mác garantía que 
la del anónimo. 

Trataré de explicar ^a rá« ien te - id i 
ce—la gestación y resurtádó del pacto 
de San Sebastián, Quiero solo ^üe los 
que me escucháis, tengáis presente 
%ni ejerutoria republicana como ga 
íantía de la ^cer idad de mis 
palabras. Y no digo esto a humo de 
pajas; porque yo qué he experimenta 
do la inquietud de saberme calificado 
¡de anarquista y sufrid: el aprobio de 
que «Iguien dijera flue -e^-a, hasta d e t 
vistp. aquí .donde « o tenéis la obliga 
ción de conocerme bien, no está de más 
que os remita a mi pasado pololeo, 
por si él os pudiera decir cuántas amar 
guras, cuántas luchas cuántos desve 
los y sinsabores, contrastaron en tan 
tas inolvidables ocasiones la verdad que 
prediqué siempre. 

Dice que por no hacer un discurso 
demasiado exte so, no relata las iiici 
dencias y significación política del pe 
riodo reyolucionSTÍo inmediatamente 
anterior al movimiento de diciembre 
del año 3A. ahidiendo a determinados 
Incidentes de los movimientos de la no 

che de Sari Juan v del llamado de San 
chez Guerra. 

I.o cierto es—dice—que los partidos 
republicanos se encontraban en cua­
dro y los dirigentes de estas fracciones 
políticas distanciados. 

Una visión clara de próximos uconte 
cimientos dio origen a una alianza re 
publicana. 

Se celebraban—dice—unas reuniones 
casa del Sr. Lerioux. donde concu­
rrían hombres dé buena voluntad y re 
presentación personal indiscutible. No 
'marchaba, sin embargo, la cosa porque 
allí no había más que dos hombres 
combativos, o, por lo menos, duchos 
en la combatividad. 

Por mi parte—afirma—hice personal 
mente cuanto estuvo a mi alcance para 
conseguir que se inteligenciaran Le-
rroux y Domingo, y para mí fué una 
gran alegría el día que el Sr. Lerroux 
me dijo que estaba de acuerdo con 
el Sr. Domingo y éste me ratificaba la 
halagüeña noticia. 

"Disfrutaba" yo— dice—de un desti 
no con todos los "honores" de destie 
r ro , .y hube de dirigirme desde allí a 
los hombres representativos del repu 
blicaniamo espafiol, instándoles a algo 
semejante a lo que después se llamó 
el pacto de San Sebastián. 

Sigue diciendo que a aquellas reunió 
nes de San Sebastián concurrió Prieto 
con su propia representación; no se 
oyó allí la voz del partido socialista; no 
j e . . ^ ^ J ^ tíi í e pudó; pactar coH; d par 
tido socialista. Se tomo el'acuerdo, en 
consonancia con los imperativos de los 
actuales tiempos, de dar a la Repúbli 
ca un contenido focial y de comisio 
nar a D. Indalecio Prieto para que fue 

propiíaiÉs 
ra el portavoz ante los socialistas de 
la unión que se había pactado entre !os 
republicanos y de la esperanza de estos 
de contar con el apoyo socialista. 

De modo que ya sabéis—dice—lo 
que se les prometió a los socialistas en 
el Pacto de San Sebastián. 

Habló a continuación de la propagan 
da que se propone realizar el Partido 
Radical, de tal naturaleza, que no re 
curría a la ventaja de hablar de los su 
ceses de Casas 'Viejas. Silencio ante 
esto—exclama—que tiempo habrá de 
todo. 

Dijo que el Part ido radical propugna 
una verdadera obra de justicia social, 
no pensando más que todos los obre 
ros sean igualmer.-te proíegidos por las 
leyes, cosa que en la actualidad n : su 
cede. Pues mientras en el actual Minís 
terio de Trabajo la mayoría de los car 
gos están desempeñados por socialis 
tas, se les cierra la puerta a la otra 
clase obrera, tan numerosa como la so 
cialista. Dándose el caso de que las le 
yes sociales promulgadas por el actual 

, Gobierno, son miradas con recelo unas, 
con hostilidad otras, por los elementos 
de la Confederación Nacional del Tra 
bajo. 

Manifiesta que hay que legislar de 
modo, que no se dé el caso de que en 
la Oficina Internacional del Trabajo 
no tengan representación más que los 
socialistas y los sindicatos católicos. 

Termina p ü t o t d o apoyo para esta 
gran c r u x a ^ ^tBpreo4icla por el Part i 
do Radical en pro de una España re 
publicana. 

,La acertada disertación de nuestro 
diputado, fué acogida con grandes 
aplausos. 

F I E S T A DE L A S B E L L E Z A S 
• ' • ^ — • - ' ' ' • f 

E L DOMINGO, 9, A LAS 10 DE LA NOCHE, 

lí ae celebrará una i^an fíesta organizada p<Mr la Juventud |¡ 
{| Radical en honor de las bellezas cartageneras, en los sa- \\ 
II Iones del Café Suizo, calle Mayor, (cedido para la cele- ij 
II bración de la ñesta, por aor insuficientes nuestros salo- || 
II nes para dar cabida a la gran cantidad de público que || 
II concurrirá. || 
II Eatán invitadas las "Miaaea" CARTAGENA, RADI- jj 
II CAL, PEEÍAL, DOLORENSE, SAN ANTÓN, GIM- |i 
II NASTICA, y SANTA LUCIA, y sus Cortes de Honor. \\ 
II " M i s a " CARTAGENA impondrá la banda, símbolo de |1 
II su beUeza, a " M í a s " RADICAL. || 

CONSEJO DE MINISTROS 
Madrid.—A lád once de la mañana 

«sc'iían reunido los Ministros en Con 
sejo. 

A la emtrada, el señor Prieto dijo 
a lois periodistas que estaba muy sa 
- J s f e ^ o de su viaje a Córdoba. 

Los pkeriodistas les preguntaron por 
la huelga que sostienen los panaderos 
cordobeses,y dijo que no sabía nada 
de esto. 

E l Consejo terminó después de las 
.,4««.-.-de la ' taí 'de. . ^ ••„•• --̂  ^ 

N O T A O F I C I O S A 
Él Gobierno estudió la situación 

parlamentaria.actual, acordando seguir 
\a linea trazada desde el primer mo 
mentó. 

Marina.—Autorizando al Ministro 
para sacar a concurso las obras de pro 
loñgación del dique seco del Arsenal 
de Cartagena.-

Obras Pública.—Autorizando la conr 
trucción de obras en el puente de San 
tello de Sevilla. 

El Gobierno estudió la_ formula pre 
»en*ada por varias provincias, para pro 
ceder a la continuaciór. de las obras 

del ferrocarril Santander Mediterra 
neo. 

No recayó acuerdo en ñrqae hasta ta. 
to que la comisión de responsabilida 
des diga la forma en que está el pro 
yecto. No obstaaiite se expresó el desee 
de hacer dichas obras. 

Artículos para primaveTa cu 

seda y lana, lo más nuevo—Mo 

lina. Mayor 51 

Disposiciones de la Gacela 
Madúd.—En la Gaceta aparece una 

disposición dejando en suspenso el 
nombramien.o a favor de doru Jcsé Ló 
pez Muñoz, para el cargo de Corredor 
de Comercio en Águilas. 

Decrete de la Marina modificando 
el reglamento para la provisión de car 
gos en la Armada. 

Medias de hilo y seda el mejc 

. surtido los precios más ún ^ 

tos. - CafSH Mclina, 


